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Capítulo 1

			Nari estaba inclinada sobre sus deberes de composición musical, copiando escalas, hasta que empezó a verlo todo borroso. Le dolía la mano de tanto escribir y borrar, pero le gustaba el dolor. Significaba que se estaba esforzando.

			A su lado, Hana se había quedado dormida sentada con la cabeza apoyada en el libro de Historia. Tenía un post-it pegado en la mejilla: dinastía Goryeo y comercio con China, 918-1392. Tae estaba tumbada bocabajo cerca del radiador, con los auriculares puestos y el portátil abierto, a mitad de reproducción de una canción. Intentaba convertir los datos históricos en letras de rap para memorizarlos mejor.

			—Aquí no se duerme, mañana hay control, o aprobamos, o se acabó el k-pop…

			Nari gimió por lo bajo.

			—﻿Tae, por favor te lo pido…

			Tae se giró hacia ella con ojos brillantes.

			—﻿Me ayuda a memorizar los datos.

			—﻿Eso no es estudiar, es hacer rimas —﻿dijo Nari, pero sonrió. Las extrañas técnicas de estudio de Tae eran más cuquis que molestas.

			—﻿No me digas que no soy creativa bajo presión —﻿contestó Tae, rapeando un verso sobre la cafeína y los sueños antes de tirarse al suelo de nuevo, muerta de risa.

			Hana se removió en la silla, pestañeó y trató de concentrarse en el libro de Historia.

			—﻿No voy a poder aprenderme todo esto de memoria. Se me dan fatal las fechas.

			Nari volvió a sus notas. Cada una tenía sus propios problemas esa semana. Exámenes finales. Pruebas de baile. Todo formaba parte de la evaluación final que decidía quién seguía en la carrera hacia la gloria y quién se iba a casa. De momento, Nari había pasado la prueba vocal, pero eso no significaba que pudiera relajarse.

			No podía relajarse. Y menos después de lo que le pasó.

			Se quedó con el lápiz en el aire. Un recuerdo fugaz —﻿cristal, luz, el susurro de la sombra﻿— cruzó por su mente. Dibujó una runa pequeñita —﻿la que Hana había esbozado en el espejo para rescatarla de la oscuridad﻿— en una esquina de la página. Solo con verla se tranquilizaba.

			[image: Ilustración de tres chicas estudiando en una habitación. Hana duerme sobre un libro, Tae escucha música en su portátil desde un puf, y Nari escribe partituras con cara de cansancio. Hay tazas, estuches y apuntes esparcidos por la mesa.]

			Aquella noche, apagaron las luces a las once en punto. Fuera, el aire gélido cubría de escarcha las esquinas de las ventanas. Dentro, la habitación era un refugio cálido y confortable gracias al suelo radiante. Hana y Tae se quedaron fritas nada más meterse en la cama, pero Nari se obligó a aguantar. Le quedaba mucho por aprender. Tenía que dominar los símbolos protectores que la habían librado de las sombras. Tenía que prepararse por si volvían los demonios. Encendió la linterna del móvil debajo de las mantas y abrió el cuaderno.

			Los símbolos rojos brillaban débilmente a la luz de la linterna. Los siguió con el dedo: símbolos de luz, sonido, respiración. Los había copiado de los papelitos de Hana después de que la rescataran, había memorizado cada línea, aunque no entendía lo que significaban. A veces se convencía de que si los miraba fijamente un rato, lograría oír el arrullo protector del patrón que formaban los símbolos.

			Fuera, el viento sacudía la ventana. Para cuando se le acabó la batería y se quedó sin luz, Nari ya dormía como un tronco.

			Se hizo de día muy rápido. Toda la noche estudiando, todo el día ensayando. La rutina era agotadora. Nari se moría de ganas de que acabara el curso.

			Una capa de escarcha resplandeciente cubría el patio cuando las chicas cruzaron corriendo los adoquines en dirección al estudio A. Con el frío, el aliento formaba nubes de vaho que flotaban en el aire. Nari captó el olor a hotteok procedente de los puestos callejeros que se ponían al otro lado de la verja del colegio: una mezcla de azúcar, canela y aceite que le recordaba a su casa y a las vacaciones. Pero había que hacer los exámenes antes de eso. Dentro había alumnos por todas partes, algunos con su tableta y un café en las manos, otros ensayando escalas en las escaleras. El edificio donde estaban las salas de ensayo era un hervidero de actividad. Las exhibiciones de fin de curso implicaban ensayos sin descanso: interpretación vocal de temas pop, coreografía, composición de piezas instrumentales y letras de canciones.

			Oyeron la voz entrecortada de la directora Lee a través de la megafonía:

			—﻿Atención, por favor. Todos los trainees al auditorio. Tengo algo que anunciaros.

			Las exclamaciones nerviosas se extendieron por todo el colegio. Hana parecía a punto de sufrir un ataque de ansiedad.

			—﻿Necesito esta hora antes del ensayo para estudiar Historia.

			Tae marcaba el ritmo con los dedos en la tapa de su vaso.

			—﻿A lo mejor anulan los exámenes. En plan milagro antes de las vacaciones.

			Soojin apareció por detrás, tan impecable como siempre, con la bufanda perfectamente colocada.

			—﻿Van a anunciar las exhibiciones del próximo curso, incluido el grupo que han elegido para debutar. A ver si leéis el manual del alumno. Todo lo que el trainee perfecto necesita para triunfar en este colegio está ahí. Yo me lo he aprendido de memoria, vamos.

			Las luces parpadearon cuando entraron. Nari se sobresaltó. Hana, siempre vigilante, se dio cuenta y le dio la mano. Nari se preguntaba cuándo dejaría de perseguirla el recuerdo de los demonios cada vez que viera parpadear una luz; esperaba que fuera pronto.

			En el escenario, la directora estaba de pie ante el micrófono. Llevaba un traje tachonado de piedrecitas brillantes, lo que daba aún mayor relevancia al anuncio que estaba a punto de hacer.

			—﻿Puesto que los exámenes finales y las pruebas para evaluar vuestra capacidad interpretativa comienzan la semana que viene, es hora de prepararnos para nuestra exhibición de fin de curso. Como ya sabéis, uno de los grupos que se gradúan este año obtendrá un contrato discográfico y debutará el 31 de diciembre durante la celebración del Año Nuevo Solar, que se transmite por televisión a nivel internacional, y repetirá la actuación en la fiesta del Año Nuevo Lunar, el 17 de febrero.

			Soojin les sonrió con superioridad.

			—﻿Lo que yo decía.

			—﻿Los encargados de presentar el concierto y la cuenta atrás para recibir el nuevo año serán Kitty y Bubu, antiguos alumnos de la academia y padres orgullosos de una de nuestras alumnas actuales —﻿continuó la directora.

			El público estalló en gritos y aplausos al oír que hablaba de los presentadores más queridos y animados de la televisión coreana, pero Nari se dio cuenta de que a Soojin se le borraba la sonrisa al oír el nombre de sus padres. Nari se había fijado en que Soojin estaba orgullosa de su estatus nivel realeza dentro del mundo del espectáculo, pero se avergonzaba de sus padres, antiguas estrellas del k-pop, cada vez que aparecían en la academia.

			—﻿Además de la actuación de nuestros debutantes, en la fiesta del Año Nuevo Lunar de febrero tendrá lugar también el solo del año. ¡El solista será elegido entre los estudiantes de la academia para interpretarlo, junto con su grupo, en una actuación por todo lo alto!

			Un murmullo se extendió por todo el salón: emoción, ganas y un poquito de miedo. Nari se percató del cambio que se produjo en el ambiente.

			—﻿El profesorado se encargará de las evaluaciones de la próxima semana y anunciará el nombre del solista el 1 de enero —﻿continuó la directora﻿—﻿. El ganador y su grupo regresarán de las vacaciones antes y recibirán preparación vocal especial para esta actuación.

			—﻿Espero que no me elijan para el solo —﻿le dijo un chico sentado en la fila de delante a su compañero de al lado﻿—﻿. Esa actuación está maldita.

			—﻿No te preocupes, no creo que te lo vayan a dar —﻿contestó su amigo en broma.

			Tae se inclinó hacia delante.

			—﻿¿Qué es eso de que está maldita?

			—﻿Todos los solistas elegidos para el solo del año fracasan o se abandonan la academia —﻿contestó el primer chico.

			—﻿Dicen que, hace como diez años, el solista elegido desapareció del circuito después de la actuación, y nadie ha vuelto a saber nada más de él —﻿añadió su amigo.

			—﻿A lo mejor lo hizo tan bien que firmó un contrato y cambió de nombre para convertirse en un idol —﻿contestó Tae, encogiéndose de hombros﻿—﻿. ¡Y resulta que ahora es superfamoso!

			—﻿¡O puede que sea uno de Hot Seven! —﻿dijo Nari emocionada.

			Una voz conocida los interrumpió.

			—﻿No seáis ignorantes. No hay ninguna maldición y nadie ha desaparecido. Es solo mala suerte —﻿dijo Soojin en voz lo bastante alta como para que la mitad de la fila la oyera﻿—﻿. Algunos no pueden aguantar la presión y ya está.

			—﻿O puede que a los demonios no les gusten los solos —﻿susurró Tae a Hana.

			—﻿No empieces —﻿contestó Hana.

			Nari intentó mantener la calma, pero se le erizó la piel de la nuca al oír las palabras solo y demonios. Aunque no hubiera ninguna maldición, le entraron ganas de levantarse y no volver a pisar el dichoso auditorio. «Respira despacio, Nari —﻿se dijo﻿—﻿. Practica la respiración cuadrada. Inspira en uno, dos, tres, cuatro; aguanta con los pulmones llenos cuatro segundos; suelta el aire en uno, dos, tres, cuatro; aguanta con los pulmones vacíos cuatro segundos». 

			El chico de delante le dio unos golpecitos con el dedo, rompiéndole la concentración.

			—﻿¿Estás bien? ¿Por qué respiras raro? ¿Voy a buscar a la enfermera?

			La técnica respiratoria de relajación no le había servido de mucho, al contrario que la interrupción del chico.

			—﻿Estoy bien. Gracias —﻿respondió en voz baja.

			Fuera, en el vestíbulo, las luces parpadearon de nuevo.

			—﻿El sistema de iluminación está viejo —﻿oyó Nari que le decía una profesora al señor Shin al pasar junto a ellas﻿—﻿. Hay que cambiarlo antes de que salgamos todos ardiendo.

			El señor Shin negó con la cabeza y miró a Nari con una expresión elocuente.

			—﻿Los cables están bien. Son las otras cosas que hay detrás de las paredes las que me preocupan.

			«Mi peor pesadilla se está haciendo realidad —﻿pensó Nari﻿—﻿. Las sombras demoníacas que me capturaron y me llevaron al mundo de los espejos eran solo el principio».
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Capítulo 2

			El nuevo día las saludó con un rayo de luz invernal colándose entre las persianas. Se oía el suave golpeteo de la calefacción bajo el suelo de las habitaciones. El cristal de las ventanas estaba bordeado de escarcha.

			Nari se despertó con el sonido del metrónomo que se le había olvidado apagar, y el ruido aún más fuerte que hacía Tae rapeando el estribillo pegadizo de una de sus canciones inventadas para estudiar mientras metía ropa en una bolsa.

			—﻿Levántate y canta —﻿cantaba por lo bajo﻿—﻿, dormir mata, los finales arrasan…

			—﻿Tae, por favor —﻿masculló Hana desde su cama.

			Nari se sentó en la cama. Tenía la garganta irritada, como si hubiera comido hielo.

			—﻿¿Qué hora es?

			—﻿Casi las nueve —﻿dijo Tae, lanzándole una cinta de pelo con orejas de gato de purpurina﻿—﻿. Falta media hora para el ensayo.

			Nari se puso la cinta.

			Se vistieron a toda velocidad: sudadera negra a juego, chaqueta del uniforme, sus zapatillas favoritas. Después cogieron sus bolsas de deporte y salieron de la habitación.

			Nada más abrir la puerta de fuera, las golpeó una racha de aire gélido. Si alguna estaba aún adormilada, el frío invernal la espabiló por completo. Cruzaron a toda prisa el patio y entraron en el edificio donde estaban las salas de ensayo con energías renovadas y suspiros de alivio.

			Había mucha animación en el interior. Un grupo con zapatillas fosforitas y horquillas de purpurina pasó por su lado. Un estribillo sonaba a todo trapo en un móvil. Alguien practicaba escalas a gritos; parecía una sirena de emergencia calentando.

			Nari observó maravillada la energía desbordante que flotaba en el colegio. Solo tenía doce años, pero su vida ya estaba dividida en dos: antes y después de llegar a K-Pop Academy. En su otro colegio, todo era formación académica, y solo había clases de música y baile por las tardes y los fines de semana. 

			En su otro colegio no tenía una asignatura favorita. Se esforzaba en sacar las mejores notas, pero solo para que sus padres le permitieran cantar y bailar después de clase. En K-Pop Academy, la actuación se respiraba en el ambiente. Todas las asignaturas —﻿canto, danza, rap, idiomas, técnicas para dar entrevistas y hasta posar y diseñar vestuario﻿— eran sus favoritas. Era un sueño hecho realidad para ella y para todos sus compañeros.

			Cuando llegaron a su sala de ensayo, el señor Shin estaba allí, como era de esperar, pero también estaba Soojin.

			—﻿¿Qué hace ella aquí? —﻿preguntó Tae﻿—﻿. No forma parte de nuestro grupo.

			—﻿¡Como si me importara! —﻿espetó Soojin﻿—﻿. Esta sala no es solo para vuestro grupito. No os lo tengáis tan creído.

			Además de Soojin, entraron también las chicas de su antiguo grupo y todos los demás grupos de chicas de primer curso. El señor Shin dio unas palmaditas pidiendo atención.

			—﻿Como todas sabéis, el ensayo de hoy no es solo para la evaluación final. Es también una audición para el solo del año.

			Nari se quedó de piedra y se giró hacia Hana.

			—﻿¿Tú lo sabías?

			Hana negó con la cabeza y lo mismo hizo Tae. Soojin las oyó y puso los ojos en blanco.

			—﻿Tenéis que leeros el manual, en serio.

			—﻿Empezaremos con el número del año pasado para tener una base. —﻿El señor Shin miró hacia la cristalera a través de la cual el resto del profesorado podía ver la actuación desde el pasillo﻿—﻿. Y aprovecho para recordaros que los profesores van a ver el ensayo.

			Soojin se colocó en posición con sus compañeras de ECLIPSE, el grupo con el que había actuado en el Festival de las Luces. Hana estaba confusa.

			—﻿¿Soojin fue la solista del año pasado?

			—﻿No —﻿contestó Tae, negando con la cabeza mientras señalaba a una chica callada en un rincón. Era delgada y pálida, y llevaba el pelo largo y oscuro recogido en una trenza que le bajaba por la espalda. Tenía las manos entrelazadas ante sí como si no supiera qué hacer con ellas﻿—﻿. Fue Eun.

			Hana la recordaba del festival.

			—﻿Es la bailarina de apoyo a la que agarró aquella sombra. Pero no la he visto cantar nunca —﻿dijo.

			—﻿Es que ya no canta —﻿susurró Nari con los ojos muy abiertos﻿—﻿. Nadie entiende lo que ocurrió.

			Hana buscó el vídeo de la actuación del año anterior en el móvil y lo puso.

			En el rótulo se leía «K-Pop Academy - Solo del año». En la pantalla, el foco iluminaba a Eun. Se la veía segura de sí misma, resplandeciente. No se parecía en nada a la chica callada, relegada a un rincón que acababa de ver. Sin embargo, a mitad del segundo estribillo algo le pasó en la voz. No le salía. La chica puso cara de terror.

			—﻿Vaya —﻿dijo Hana en voz muy baja.

			La cámara captó a Soojin, apenas visible a la izquierda del escenario con el grupo de baile, que giró y continuó bailando en dirección a Eun, y le cogió el micro sin dudarlo un segundo.

			El vídeo terminaba entre los aplausos entusiasmados del público mientras las chicas hacían una última reverencia.

			Nari la miró.

			—﻿¿Qué crees que ocurrió?

			Oyeron la voz de Soojin a su espalda.

			—﻿Que dejó de cantar —﻿dijo sin más. A continuación se giró hacia las otras cuatro chicas de su grupo﻿—﻿. Vamos, señoritas, nos toca. A nuestros puestos. A mi señal.

			Dara, Min y Pari ocuparon sus puestos detrás de Soojin. Pero entonces llegó Eun, se colocó a su lado y extendió la mano.

			—﻿Ah, creía que ya no cantabas —﻿dijo Soojin.

			Pero Eun se mantuvo firme hasta que le entregó el micro. Soojin gruñó frustrada y ocupó el puesto de bailarina principal a su izquierda.

			—﻿¿Empezamos o es que estáis esperando a que os aplaudan? —﻿dijo Soojin.

			Eun levantó la mano y contó en silencio para darles la entrada: tres, dos, uno…

			El bajo entró con un sonido tan grave y potente que hizo estremecer a toda la sala. La coreografía, una serie de movimientos fluidos pero enérgicos, comenzaba en el mismo momento. Seguras y decididas, las chicas se movían con una sincronización perfecta: kalgunmu.

			A mitad de la coreografía, el grupo se abría y todas las miradas recaían sobre Eun. La chica levantó el micro con las dos manos. El retumbo de los graves se detuvo para dejar paso a la voz. Eun tomó aire y cantó la primera nota: débil pero auténtica. Probó con la siguiente.

			Nada.

			Sus labios dibujaron la forma de la vocal, pero no salió ningún sonido. Algo similar al pánico cruzó por su rostro; aun así, lo intentó con más ganas, se forzó, y solo consiguió un sonido seco y rasposo.

			—﻿Parad —﻿ordenó el señor Shin, que se dirigió a la mesa de sonido. Presionó el botón rojo y la música se detuvo. En el silencio se oía la respiración entrecortada de Eun.

			La chica negó con la cabeza y volvió a intentarlo. Se le llenaron los ojos de lágrimas de frustración. Abrió la boca, pero no salió nada.

			No era un gallito. No era tampoco que tuviera la voz ronca. Era más bien como si directamente le hubieran robado la voz.

			Se oyó un rumor procedente de las luces rojas del techo. El mismo sonido lejano que había oído Nari en el auditorio. En ese momento sintió que le oprimían el pecho. Cruzó la sala de manera inconsciente.

			—﻿Ven a sentarte —﻿le dijo a Eun mientras la acompañaba a una silla en un rincón de la sala. Tae le ofreció una botella de agua. Hana le apretó la mano para darle ánimos.

			La enfermera llegó corriendo con un pequeño botiquín y su expresión ceñuda de siempre.

			—﻿Abre —﻿dijo con amabilidad﻿—﻿. Di «aaa».

			Eun hizo lo que le ordenaba, pero no emitió ningún sonido. La enfermera le examinó la garganta con una linternita.

			—﻿Inflamada —﻿dijo﻿—﻿. Laringitis, probablemente. Estrés, deshidratación. Me la llevo para que descanse. Mañana estará bien.

			Soojin resopló, aunque el sonido parecía más una carcajada mordaz.

			—﻿Ya, claro, laringitis. 

			Y giró la cabeza rápidamente.

			El señor Shin carraspeó antes de hablar.

			—﻿Vale, ya hemos visto suficiente. AURA, vosotras primero.

			Nari estaba nerviosa cuando se colocaron en posición. Las chicas se dieron un apretón de manos antes de comenzar. Nada más sonar las primeras notas, las tres encontraron el ritmo y acompasaron los movimientos. Habían ensayado mucho, tanto que habían interiorizado la música. El grupo terminaba con una pose de poder inspirada en las posturas de artes marciales de Hana.

			—﻿Gracias, AURA. Habéis aprobado vuestra evaluación —﻿comentó el señor Shin.

			Las chicas sonrieron con orgullo y alivio. Tae le rodeó los hombros a Nari con el brazo.

			—﻿Qué voz tan potente y clara. ¡Seguro que te cogen para el solo!

			Nari negó con la cabeza.

			—﻿Ay, no. La verdad es que preferiría que no me eligieran. No tengo ninguna necesidad de cantar el solo —﻿protestó.

			Soojin, sudorosa por el esfuerzo, pero sin un pelo fuera de sitio, se echó la toalla por encima del hombro.

			—﻿No le des falsas esperanzas, Taeyang. Todos sabemos que el solo va a ser para mí.

			Nari, Tae y Hana la miraron y pusieron los ojos en blanco, pero Soojin estaba ya ordenando a sus compañeras de grupo que se colocaran en sus puestos para bailar el número que estaban preparando para ese año.

			—﻿Qué creído se lo tiene —﻿dijo Hana.

			—﻿Pero es cierto que todo lo hace muy bien —﻿insistió Nari﻿—﻿. Creo que Soojin se merece el solo. Sobre todo, porque es la que más lo desea.

			—﻿Que lo desee no significa que se lo merezca —﻿espetó Tae﻿—﻿. Puede que domine la forma musical y la precisión rítmica, y es verdad que llega a todas las notas, pero le falta… —﻿Dejó la frase a medias mientras buscaba el término adecuado.

			—﻿¿Alma? —﻿sugirió Hana en broma﻿—﻿. Al final va a resultar que sí tiene un poco de demonio.

			Nari negó con la cabeza.

			—﻿Eso no es bonito, Hana.

			—﻿Yo quería decir corazón —﻿dijo Tae categóricamente﻿—﻿. Pero Hana tiene razón también. Creo que a Soojin no le afectó la presencia de los demonios hasta que se hicieron muy fuertes porque no permite que nada le afecte. Es como si la rodeara un muro supergrueso.
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